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El Programa ~ntificio de la Paz 

Por Kurt F. REINHAR.Dl: 

Justamante una década de años han pasado ya desde el día en 
que tuve el honor de dirigirme a una asamblea católica para hablar 
s~bre el tema "L_a paz de Cristo en el Reino de Cristo' '. Si se me pi
diera que reconsiderara lo que en esa ocasión dije, a la luz de la ex
periencia adquirida en los pasados años, estoy absolutamente cierto 
de que tendría que hacer muy pocos cambios en la redacción y nin
guno, absolutamente, en las ideas entonces expresadas. En esto no 
me conced~ a mí mismo ningún crédito. Muy al contrario, si a1go 
hay de cre1ble en este hecho, se debe únlcamente a las fuentes de 
donde yo tomé con gusto los principios generales y las direcciones 
particulares para mi conferencia en esa ocasión y hoy nuevamente 
vuelvo a hacerlo. Esas fuentes son: La tradición católica del pensa
mjento y la doctrina; las solemnes declaraciones pontificias y, final
mente, las convicciones básicas de mi vida católica. 

l:iace poeo consideraba e1 tema como muy delicado. Acaso pa
recerá ext raño este calificativo? En verdad que no. Sería considera
do como extraño porque innegablemente es un fenómeno insólito y 
perturbador el que entre los católicos pueda haber una marcada di
ferencia de opinión respecto a preceptos esenciales de moral y a 
;normas dircUivas solemne y autoritariamente proclamadas por el 
Vicario de Cristo en Roma. y sínembargo, es ya un hecho constata
do el que las declaraciones pontificias sobre las calamidades de la 
guerra y las bend iciones de la paz, cayeron en su mayor parte ~ el 
vacío, entre personas sordas. Las encíclicas en lugar de haber sido el 
tema obligado para los sermones, conferencias y discusion~s y mate
ria de intenso estudio, tanto por el clero como por el la1cado, fue
ron recibidas en muchos círculos con indiferencia o con presumida 
complacencia. No es acaso un h echo desconsolador el de que la pe
queña porción de católicos norteamericanos que 'procuraron seguir 
los proceptos del Programa Papal de la Paz, pa·ra hacer conocer su 
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imperativo moral, fueron casi completamente ignorados cuando no 
ridi~ulizad,os o a lo mejor tolerados como gentes que ~ran, y para 
decirlo mas educadamente, un poco excéntricas y definitivamente 
engorrosas? ¿Y sin embargo, no era nuestro deber de cr-istianos es
cuchar cuidadosa y reverentemente la voz del Supremo Pontífice? 
Si así 1o hubié_ramos hecho1 habríamos aprendido que el mejor tiem
po para trabaJar por t"La Paz de Cristo en el Reino de Cristo" e
ra cuando aún gozábamos de la paz, una paz que por precaria que 
fuera, la habríamos podido mantener si hubiésemos cooperado de 
corazón con el Papado en la difícil tarea de su conservación. 

Siendo como fue el estado de nuestras mentes en ese enton
ces, é l feliz cambio de los acontecimientos no podía venir. Contra 
los deseos y admoniciones del Padre Santo, muchos ele los católi
cos norteamericanos se encuadraron en la vanguardia de aquellos 
que, arrastrados por un sentimiento de orgullo o egoísmo nacional 

.,.. o por pl·ovincialismq o fanatismo, se opusieron a todos los intentos 
de restablecer las leyes internacionales sobre las bases de una segu
ridad colectiva, garanti.zada -por un convenio internacional de una 
comunidad de naciones. En lugar de eso, permitimos que los esfuer
:aos de tal índole fueran monopolizados por los abogados de un secu
lar pacifismo, carente de espina dorsal y que envenenó los manan
tiales del pensamiento y de la acción nacionales, con las sentimen
tales protestas de que toda fuErza es maldad, de que el despego en
tre la moral y los negocios terrenos, el aislacionismo y la no resis
tencia al mal, eran la .mejor. y más prudente p olítica nacional. Rara 
vez, si acaso no fue nunca, se nos ocurrió que nuestro espléndido a
islacionismo no solamente se construyó sobre la ficción y el artili
cío, sino que también fue anticristiano y, por consiguiente, inmoral 
Y si esto fuera negado, sólo sería necesario para robustecer nuestro 
argumento, delinear la · política constante, los trabajos y enseñanzas 
del Vicario de Cristp, así como la comparación de estos pr-eceptos 
doctrinales con nuestras antiguas ideas y actitudes. Al primero de es
tos propósitos quiero consagrar mi trabajo, mientras que la segunda 
parte deseo dejarla a la discreción de cada cual Podéis quizás, sentiros 
movidos a preguntar: Para qué traer a colación todo esto? Por qué no 
dejar al pasado que se lleve lo pasado? Y yo os aseguro que simpa~iz_o 
con esta objeción y que jamás hubiera intentado la crítica de las act1v1· 
dades pasadas si me pudiera sentir razonablemente cierto de que lo 
pasado es realmente pasado. Pero no solamente sé que muchos de 
nosotros estamos aún sin convertirnos, por lo que se refiere al esta
do mental, sino aún más, que yo tengo el claro e incómodo senti
miento de que para muchos es un caso de conversión en peligro de 
muerte y que apen8.s vuelvan la vida, la libertad, la búsqueda de la 
felicidad y especialmente la prosperidad, quizás una vez más pue
dan volver a caer en los antiguos hábitos, en el pasado desapego, en 
la propia suficiencia y en el letargo. Si dejamos que esto suceda, si 
los provechos de la amarga y propia experiencia son despreciados, 
entonces los futuros sucesos serán peores que los presentes y las ge-
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neractor;_~.s que ven(SaYJ despues . podrán justamente increpamos por
que no dtmos atencwn al cor.seJo del Evangelio de San Lucas: "Cuí
date de que la luz que hay en tí no se convierta er1 oscuridad''. 

Desde el comienzo, guardémonos del et'ror de confundir el o· 
ficio docente de 1~ Iglesia con el oJicio político y las funciones, cla
ramente CircunscrJtas, del Estado. El oficio ele la Iglesia es predicar 
el Eya~gelio de Cri~to, y al hacerlo así ella prepara el suelo para el 
creCimtento de la vtda de Cnsto en nosotros. La vida de Cristo en 
nosotros es la condición indispe-nsable para el advenimiento de la 
paz de Cr isto, primero en €l alma individual y luego mediante el in
dividuo, en la comunión viviente de la fe, del amor y de las obras. 
La Iglesi a ''que canta en su litr:rgia que Cristo no envidia los jugue
tes t-crTenales, pues El os o.ü:ece unq corona cel~stial", "igualmente 
no reclama para si los derechos que pertenecen a otros", según lo es
cribió Pío XII en s u primera encíclica, de octubre de 1939, titulada 
"Summi Pontifica tus" . Si e.sto fuera así entendido, jamás podrían e
xistir conflictos ehtre los oficios y funciones propias del Estados y 
de la Iglesia. Una de las obligc;ciones y prerrogativas del Estado es 
la de cuidar por establecer la paz política, así como la función prima
ria de la Iglesia y es la de procurar la paz de las almas. Pero decir eso 
no es decir toda la verdad. Como ''ser mixto' ' el hombre no sólo tie
ne alma sino cuerpo y por eso en la vida política apenas si es posible 
una estricta sepaTación de la esfera espil·itual y la material_ Esas dos 

·esferas están tan íntimamente unidas como lo están el cuerpo y el 
alma. Dé aqtú que lo que afecta o perturba a la una, no puede dejar 
de afect~ o perturbar a la otra o serie indiferente. El heroísm o del 
alma espiritual puede tener su completo éxito sólo en el dominio del 
m undo, en ser victoriosa sobre él; pero el a1ma no puede permane
cer inafectada por él. Es decir: el alma y su reino tienen que 
interesarse, hasta cierto punto, en el bienestar del cuerpo y en los a
suntos del reino terrenal. Por E:SO la Iglesia, en quien las almas )ndi
viduales viven y se comunican con las otras, tiene de por sí una gran
de influencia en los negocios del Estado y en el cuerpo politico. E
lla está vitalmente interesada en el bienestax del Estado y por consi
guiente vitalment~ interesada en bs problemas de la guerra y de la 

paz, prohlemas que conciernen tanto al Estado com.~ un t_odo, como a 
la multitud de individuos que tienen una interrelamon as1 en sus en
fermedades como en su salud. en sus estados de guerra como d2 paz. 
P or eso no causará sorpresa él constatar que la Iglesia haya sido re
prochada varias veces, bien por intEresarse demasiado e~ .las cosa~ 
del mundo, bien por no interesarse lo bastante. La acusac10n del ast 
llamado "catolicismo político" se ha dejado oír tan frec~1e11te~ente 
·como la acusación del "laissez-faire" eclesiástico y el indiferentismo 
político, y no raras veces, a pesar de las elementales leyes .de la ló
gica, ambas acusaciones vienen de los mismos cuart~les. Sm~mbélr
go, la Igl'esia no se ha dejado des~arriar por tale;; ata9ues. Ella ha in
sistido siempre en que los negoc1os estatales solo vtenen al terreno 
de su competencia en cuanto signifiquen o envuelvan consecuencias 
morales. Y puesto que nadie puede negar las graves implicaciones 
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moraJes ~e la cuestión de la guerra y la paz, es apenas lógico que la 
lgles1a Sienta una mayor responsabilidad en todas las consecuencias 
P!orales que atañen a ese problema. As:í es evidente, por lo que se ha 
dicho hasta aquí, que de acuerdo con su naturaleza y su misión, la 
Iglesia se siente, no sólo con derechos, sino llamada a tomar parte ac
tiva en la preservación de la paz y en su restauración, siempre y 
cuando las relaciones pacíficas y ordenadas entre los Estados y las 
naciones hayan sido perturbadas y minadas por la anarquía de la 
guerra. Sería una tarea tentadora, la de seguir a la Iglesia en su mi
sión pacificadora a través de las centurias de la historia cristiana; 
pero necesariamente tengo qué limitarme a la consideración de los 
modos como ella ha cumplido esta misión bajo la dirección de los tres 
grandes Pontífices de nuestro tiempo, quienes, quizás más que nin
gilno otro de sus predecesores merecen ser llamados los "pioners" 
de la idea de .la paz universal, grandes pac.ifistas cristianos en el más 
verdadero sentido de la palabra: Benedicto XV, Pio XI y Pio XII. 
Cada uno de ellos 'lanzó un progran1a de Paz, que sucesivamente fue 
ganando en claridad y precisión, en la misma medida en que el mun
do a quien iba dirigido, daba paso a las voces y al poder de las tinie
blas, a la disolución y al caos universal Esta política papal de la paz 
recibió su más concreta formulación y expresión e;n el Programa de 
Jos Cinco Puntos, enunciado por el reinante Pontífice para un mun
do torturado por los horrores ,cie la guerra y admirablemente diseña
do para reconstruir la estructura de esa Comunidad Cristiana de Na
ciones que durante largas centurias ha sido la devota esperanza rle 
muchas de. las más nobles inteligencias y de muchos de lo1 mejores 
entre los hombres de buena voluntad, dentro y fuera de la l gles¡a. 

Séame permitido comenzar con un vistazo sobre el Papa León 
XIII, quien atrae nuestra atención con una Carta Pastoral publica
da en 1878 cuando todavia era obispo de Perugia. En su carta encon
tramos una sEvera condenación de la doctrina maquiavélica y una 
triste reflexión sobre el abandono de las norm1s de justicia, en fa
vor de la satisfacción de una inmoderada codicia y avaricia. En pa
labras plenas de dolorosos presentimientos amcnesta a les católicos 
sobre los peligros inherentes al continuo aumento de los armam~n
tos en los Estados Europeos. Opina él que tal "pn armada'' es un m
calculable mal pára el futuro de Eur·opa. En 1839 escribió al Primer 
Congreso Internacional de la Paz reunido en París: ''Nada hay más 
importante que alejar el peligro de la guerra en Eun¡pa: Todo traba
jo que en ese sentido se haga debe ser ·fuertemente ammado Y apo-
yado". · . . , .. 

Cuando Benedicto XV sucedio a P1o X en el trono Pontii1cw, la 
."paz armada" indicada por León Xill, se h.abía convertido ~n la gu~
rra mundiaL En el segundo mes de la cont1enda, el Papa b1zo su pn
mer llamamiento a las potencias para que concertaran un armisti
cio. En medio de las orgías del nacionalismo, tuvo el coraje de lla
mar al conflicto armado "mn terrible carnicería", "una desgracia 
para Europa", "una anticristiana matanza''. En agcsto de 1917 se di
rigió nuevamente (ya ]a tercera vez) a las naciones en guerra, y pu-
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so. a la consideración de los dirigentes de las naciones beligerantes la 
pnmera propuesta concreta p2ra un arreglo justo del conflicto. La 
~?z que debía seguir a los horrores de la guerra, decía él, debía ser 

JUSta Y duradera". Deploraba que sus llamamientos anteriores no 
hubieran sído acogidos y que la guerra hubiera aumentado en cruel
dad y devastación. Se refirió a su supremo deber como Padre de to
dos los pueblos e invitó a los Gobiernos beligerantes a que se pusie
ran. ,de acuerdo en siete puntos específicos y prácticos, en cuya acep
taciOn se basaba su esperanza de una paz justa y duradera. Los sie
te puntos de paz del Papa eran: 1Q-El derecho debe reemplazar a la 
fuerza. 29- Drástica reducción de los armamentos. 3Q- Debe crear
se una fuerza moral para el arbitramento de las disputas internacio
nales que reemplace la fuerza material de las armas. Tal corporación 
internacional o supernacional debe aplicar las sanciones contra aquel 
Estado que rehuse someter las cuestiones internacionales a su arbi
tramento o guiarse por sus decisiones. 4Q-La libertad de los mares 
debe garantizarse ·a todos los pueblos. 59 - En cuanto a los daños 
que mutuamente se han infligido las naciones beligerantes y al arre
glo sobre el costo de la guerra, el Papa recomendaba lo siguiente: 
"No vemos otro medio para resolver la cuestión sino el de proponer 
el principio general de una completa y recíproca condonación. Si en 
algunos casos hay razones especiales para el pago de r eparaciones, 
deben pesarse con justicia y con equidad". 6Q-Todos los territorios 
ahora ocupados deben ser evacuados y devueltos a sus propietarios. 
Esta demanda incluía la completa evacuación de Francia y Bélgica 
y una total garantía de la independencia para este último país. Incluía 
igualmente la restitución de las Colonias alemanas. 79 - Toda otra 
cuestión territorial debe ser examinada con espíritu conciliador, te
niendo en cuenta las aspiraciones de los pueblos y coordinando los 
intereses particulares con el bien público de la gran sociedad huma
na. A tal arreglo debe llegarse con un verdadero espíritu de equidad 
y justicia. "Tales son -así concluye el Pontífice- las principales ba
ses sobre las cuales creemos que deba cimentarse la futura organiza
ción de los pueblos. Son de tal manera que harán imposible la repe· 
tición de semejantes conflictos y además prepararán la solución de 
la cuestión económica". 

Algunos de nosotros conservamos un vivo recuerdo de~ modo 
cómo este plan pontificio de la paz fue saboteado por el can~tller ~
lemán Michaelis, quien, fanático protestante como e~~· qUJSO m~s 
bien no tener paz que tenerla mediante los buenos oftc1os del Va~¡
cano. Y asi la guerra continuó f uriosamente hasta su desastroso fm. 

En 1920 Benedicto XV pub licó su encíclica sobre el restable
cimiento de la paz Cristiana ('~Pacem Dei'' ). Resumía en ,ella los prm
cipios antes expuestos por Leon XIII : Lo que hasta aqm_ se ha hecho 
es sólo una paz nominal. "No puede haber paz ~stable m tratado du
radero a menos que haya un retorno a la candad mutua para cal
mar al odio y desterrar_ la .e~emistad". Después de ~acer. hincap~é .en 
el prinr.ir.:io de que los mdtVlduos y los Estados estan SUJetos a Jden
ticas l r~ ·,rc s de moralidad, que lo que es malo cuando es hecho por un 
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ind iv_idtw no es menos_ mah) cuando es ejecutado tJOr un Estado, el 
Pontif1ce vuelve a su Idea favori ta del establecimiento de una ver
dadera Liga o Comunidad de naciones. ''Será desear mucho -di
ce:_ que todos los Estados se unan en una l iga, calculada no sólo pa
ra mantener su propia indeper:dencia sino para salvaguardiar el or
den de Ja sociedad humana". Tal Liga servirá· para prevenir "esas 
desastrosas gue.rras o al menos para remover hasta donde sea "})Osi
ble el peligro de ellas". "La Iglesia ciertamente no rehusará dar su 
ayuda a los Estados que·están unidos bajo la ley cristiana, tanto más 
cuanto que ella es el tipo 'más per fecto de socíedad universal". Y Be· 
nedicto XV concluía su encíclica con esta admonición de S. Pablo· 
"No os engañéis unos a otros; despojaos a vosotros mismos del hom· 
bre viejo con sus acciones, Y revestíos del nuevo, de aquel que ha 
sido renovado en el conocimiento, de acuerdo con Ja imagen de A~ 
quel que le creó. Porque ya no es ni gentil, ni judío, ni bárbaro, ni 
escita. ni libre, ni esclavo; sino que Cristo es todo y en todos". Es 
curioso observar que los turcos erigieron un monumento a Benedic· 
to XV y a sus esfuerzos pacifistas. En los países cristianos de Euro
pa. la respuesta ~ las propuestas del Papa fue confinada a ciertos 
grupos relativamente pequeños y sin mucha iniluencia. En Francia 
el señor Marc Sangnier cooperó vigorosamente con los grupos cató
licos de Alemania, Austria e Italia en favor de la reconciliación in
ternacional y fué él quien organizó el primer Congreso Democráti· 
co por la Paz en París, el cual se celebró pocos años después de con
cluída la guerra y al cual asistieron delegados de 21 países. El Se
gundo Congreso se realizó en Viena y el tercero en Friburgo, en a
gosto de 1923. Este fue el último, y el único en que yo participé per
sonahnente. En aquel entonces me parecía que los esfuerzos del san
to Pontífice no habían sido enteramente en vano. Marc Sangnier ha
bló en francés en el City Hall y fue redbido con gran entusiasmo. Se 
hizo una colecta para la reconstrucción de las regiones devastadas 

·· l n de Francia y un número de jóvenes católicos alemanes, 
miembros del movimiento juvenil católico, se ofreció a trabajar sin 
ninguna remuneración, para cooperar en la reconstrucción de los 
valores espirituales y materiales. Estos jóvenes pacifistas católicos 

iueron pronto denunciados po:r la mayoría de sus hermanos católi
cos y no católicos, como traidores al honor y a los verdaderos inte
reses de sus respectivos países. 

El Papa Pio XI contin1:1ó donde su predecesor babia dejado, sü1 
desmayarse por tantas desilusiones, tantos aparentes fracasos, tanh 
mala voluntad, incomprensión y franca apatía; i:nfati~able sí, p_ero 
profundamente apesadumbrado por los odios que hab1an sobreVIVÍ'" 
do a la guerra, por los numerosos signos y síntomas de una rápida 
desintegración de los valores morales, así corno por la marea siempre 
creciente de religiones idólatras que quedan substituír los princi
pios cristianos. "Todos esos males vienen de dentro", escribió Píe XI 
en su primera encíclica ("Ubi Arcano"), publicada en diciembre de 
1922. "La paz fue ciertamente firmada por los beligerantes, pero fué 
escrita en documentos públicos mas no en los corazones de los hom-
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bres. Allí reina todavía el espíritu de guerra que trae una creciente 
amenaza para la sociedad". Su programa para una paz justa y dura
dera lo condensó él mismo en estas palabras: "Pax Christí in Regno 
Christi". La paz de Cristo en -el Reino de Cristo. Trazó los orígenes 
de las guerras hasta sus últimas causas: desobediencia a las leyes 
morales y divinas con el resultante abandono de los consejos de la 
justicia en las relaciones internacionales; ''pues es la justicia 1a que 
exalta a una nación y el pecado el que la hace miserable". Todas las 
ventajas que son ganadas por el Estado a expensas y en detrimento 
de otros pueblos y naciones, podrán aparecer en cierto momento co
mo realizaciones grandes y magníficas, pero no son duraderas. En 
la Ciudad de Dios, S. Agustín dice de tales hechos que son "tan que
bradizos como el vidrio y acompañados del continuo temor de un 
repentino desmoronamiento" (IV c. 3). El Papa Pío XI subraya que 
las naciones se aferran a una fatal ilusión si creen que tal procedi
miento inmoral en los tratados internacionales puede pagar dividen
dos. Tales naciones están labrando su ruina y su propia destrucción. 

Que 1as condenables enseñanzas de Machiavelli y sus discí
pulos contemporáneos están aún hoy día ampliamente propagadas 
y apasionadamente de~endidas, se puede probar por las declaracio
nes expresadas en un iibro que apareció hace poco y en el cual se 
pretende asemejar el machiavelismo alemán al machiavelismo a
mericano. Su autor Nicolás J ohn Spykman, profesor de Relaciones 
I nternacionales en la Universidad de Yale y en otro tiempo director 
del Instituto de Estudios Internacionales de la misma Universidad, 
delinea la "estrategia de América en la política mundial" siguien
do estrictamente las sendas de Carl Hanshofer, consignadas en su 
llamada "Ciencia de la Geopolítica". El libro ha recibido y continúa 
recibiendo los más grandes elogios. Por muchos aspectos es en rea
lidad un libro excelente, que presenta una valiosa información so
bre asuntos geográficos, políticos y económicos, pero su tesis fun
damental es la defensa del amoralismo e ínmoralismo de Machiavelli 
y Hitler. "El hombre de Estado -escribe Spykman, pág. 18- que 
dirige la política exterior no puede atenerse a los valores de justi
cia, equidad y tolerancia sino hasta el punto en que ellos contribu
yen o no interfieren el poder objetivo. Ellos pueden ser usados ins
trumentalmente como justificación moral para la búsqueda del po
der, pero deben descartarse en el mismo momento en que su aplica
ción conlleve debilidad. La búsqueda del poder no se realiza p~a el 
logro de los valores morales, sino más bien que los valores morales 
se usan para facil itar el arribo al poder". El crudo cinismo de estas 
observaciones es desconcer tante. Para Spykman y sus admiradores 
"la justicia.. la equidad y la tolerancía" no son un fin que deba de
searse bajo ninguna circunstancia, sino realmente .medios para el lo
gro del poder y del engrandecimiento y que pueden y deben descar
tarse si acaso otro medio ofrece un camino .más corto y más rápido 
para obtener determinado fin. Compárese con este falaz argumento, 
el discurso pronunciado por el Secretario de Estado de los Estados 
Unidos, Cordell Hull, ante el Consejo de Relaciones Internacionales, 
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e~ Lima el 25 de Febrero de 1937, y encontraremos que nuestro pro· 
p10 ~el?artamento de Estado ha rehusado firmemente hasta ahora, 
suscnbrr tal programa de degradación internacional "Qué bendi· 
c~ón para la humanidad -decía el Secretario de Estado- sería si 
otros grupos de nacione:l poseyeran en esta etapa crucial del mundo 
un verdadero espiritu Ole paz, unidad y consagración moral si es· 
tuvieran prontos a reafirmar y revitalizar las leyes de moralidad in·· 
ternacional y de obligatorie.dad de los tratados". O compárese con u· 
na de las últimas declaraciones de Woodrow Wilson, quien en agost(J 
~e 1923 escribió en "Atlantic Monthly": "Por justicia él abogado en· 
hende generalmente la pronta, recta y manifiesta aplicación de re
glas imparciales; pero nosotros llamamos la nuestra una civilización 
cristiana, y una concepción cristiana de la justicia debe ir más lejos. 
El resumen de toda la cuestión es el de que nuestra civilización sólo 
puede sobrevivir materialmente si €S redimida espiritualmente. So· 
]amente puede ser salvada cuando sea invadida por el espíritu de 
Cristo" . 

Esta cita noS lleva inmediatamente a la primera encíclica el::> 
Pío Xl, en 1922, y en la cual el Papa pide que la, llaga del materia· 
lismo sea arrancad& de la vid:1 humana y de la sociedad civil y do· 
méstica, para que sea rE!emp~azada por la dtsciplina espiritual cris· 
ti;;ma. Añade que es oficio supremo de la Iglesia señalar a las nacio
.nes el camino que conduce al últlmo fin, y conducir a la familia de 
las naciones, unida en un fraternal espíritu, hasta Dios mismo, úl~ 
timo dador y garante de la dignidad y de los derechos del hombre 
El clama porque todas las acciones humanas, públicas o privadas, in
dividuales o colectivas, se conformen con la ley eterna de Dios y con 
1as enseñanzas y doctrinas de Cristo. Si este mandamiento es obede
cido, t~ntonces, y sólo en ton ces, las naciones "gozarán de una buent:~ 
paz entre ellas y podrán arreglar pacíficamente todas las controver
sias que puedan surgir". Insiste en que en otro tiempo de la historia 
del mundo occidental, 1en la Edad Media, existió una verdadera L;
ga de Naciones, una comunidad, una confederación de pueblos cris
tianos, "entre quienes sí frecuentemente fure violada la ley, sinem
bargo su santidad perma1neció en vigor, dando una segura regla me
diante la cual las naciontes podían ju7.garE>e unas a otras''. 

FJs la misma línea de pensamiento que llevó a Pío XI a insti
tuír la nueva fiesta de Cristo Rey en 1925 y la que le inspiró su En· 
cíclica "Quas Primas" pa:ra explicar el significado de ella. Encontra
mos en ese notable documento una severa condenación de los males 
del "secularismo .. , al que el Papa llama pestilenc·ia moderna, pero cu
yas raíces, sinembargo, ~tlcanzan desde muy lejós en el pasado. El 
secularismo, para decirlo muy someramente, ·es el rechazo al reCO·· 
nacimiento de la supremacia de Cr isto sobre todas las naciones. A 
este respecto, el Pontífice habla d,e la apostasía de los individuos ~r 
de los Estados, lo que alimenta la discordia, los celos incendiarios y 
las rivalidades internacionales. "Por doquiera-dice el Papa-obser·· 
vamos una desenfrenada codicia de la cual proviene ese ciego e ili
mitado egoísmo que siempre busca sólo las ventajas y las riquezas 
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personales y que hace de este mismo egoísmo el supremo valor. El 
desprecip del deber y la indifenmcia han destruído la paz. de la fa
milia; las relaciones domésticas están minadas. La sociedad huma
na misma está desorganizada y propicia para la destrucción". 

Estas palabras son duras y sombrías. Sinemibargo; es la espe
ranza del Padre Santo que la celebración anua1 de la fiesta de Cris
to Rey apresure el advenimiento de ese día cuando las naciones y 
los pueblos apóstatas estarán listos para volver a ia Soberana Verdad. 
Al mismo tiempo dice: "Sería el deber de los católic:os hacer más cer
cano este advenimiento por su incesante cooperación y por la for
taleza espiritual; pero desgraciadamente muchos católicos no ocu
pan tales posiciones ,en la vida pública y no ejercen tal autoridad co
mo sería requerido por aquellos que están llamados a llevar la au
toridad de la verdad. Quizás haya que achacar esto a su indiferencia 
o a su timidez. En este camino, los enemigos de la Iglesia sí se vuel
ven más audaces. Pero una vez que los fieles se dén cuenta de que 
es un deber peLear corajudamente y sin desmayo bajo la bandera de 
Crist'O Rey, entonces inflamados por el fuego de s1u sagrado aposto
lado, se esforzarán por ganar para su Señor a los apóstatas y a los 
ígnoran<tes y defender sin compromisos los dzrechos de su Jefe'1• "Pa
ra las naciones, sinembargo, la. nueva fiesta es una admonición pa
ra que todos los gobiernos y todos los conductores tengan el sagra
do deber de nendir homenaje a Cristo y obedecer s:u ley. Es para re
cordarles el gran día del Juicio cuando Cristo tomará severa ven
ganza por la injusticia que se ha obrado contra él desterrándole de 
la vida pública y nacional, pues la dignidad real de Cristo pide que 
la vida entera del Estado esté ordenada de acuerdo 'con la ley de Dios 
y las enseñanzas de Cristo: toda la legislación. toda la jurispruden
cia y por encima d e todo, la educación". 

Pío XI continúa sus exhortaciones y quejas en las Encíclicas 
" Divini REdemptoris" y "Mit brennender Sorge", ambas publicadas 
en marzo de 1937 y que tratan, la primera del comunismo ateo, y 
dd nacional-socialismo la segunda. Una vez más el Pontífice deplo
ra la indiferencia de muchos católicos cuando escjribe: "No es bas
tante contarse como un miembro de la Iglesia de Cristo; es mimes
ter ser un mi,smbro viviente de la Iglesia. Un cr:istianismo que se 
desnuda de la mera manifestación exterior y de la mundanalidad, 
un criS'tianismo que toma los mandamientos de Dios seriamente, pue
de y <:!'ebe ser el molde y el conductor para un mundo que está en
!ermo hasta en su propio corazón, si no es que ya una ~decible 
desgracia y un cataclismo más allá de toda imaginación están para 
estallar sobre él''. Una vez más e] Papa insiste er1 que la absoluta 
norma de conducta de todos los actos !humanos, asi individuales co
mo colectivos, es la ley moral que descansa prime:ramente sobre la 
roca de la fe . "El número de locos-dice él-que hoy pretenden se
parar la moralidad de la religión, se h.a vuelto una legión. Ellos no 
ven que arrojando al cristianismo de la educación y d~ la formación 
en la vida social y públiea, están poniendo .Jos modos de llegar al 
ocaso. La doctrina que enseña que lo que sirve a la nación es bueno 
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es senci~lamente falsa porque lo que es moralmente malo nunca pue
de servrr a los verdaderos intereses de una nación". 

Tanto Benedicto XV como Pío XI ofrederon sus vidas por la 
paz del mundo; Si es obvio que la restauración de una paz justa y 
duradera ocupo la m<"j'or parte en sus entendimientos en sus ora
ciones y en sus fatigas, lo mismo se puede decir con igual y quizás 
mayor razón de la vida y del pontificado del Papa reinante Pío XII. 
Su amplia experiencia política, su gran tacto y su santid~d le han 
pred_Estinado para esta tarea de pacificador y maestro en este des
cammado mundo. No se ha descorazonado en el pasado ni lo será en 
el futuro, por el sinnúmero de obstáculos que la o:guera o sordera 
de los cristianos ha edificado en el mundo, ni mucho menos por las 
mareas del paganismo o el ateísmo. Como el más íntimo consejero 
y colaborador <he .Pío XI, estaba sinGularmente preparado para esta 
difícil y complicada tarea; quizás sólo la admiración de las futuras 
generaciones podrá apreciar cabalmente sus heroicos esfuerzos he
chos en favor de la. paz mundial, esa paz de la que dijo poco doaspués 
de su elección pontifical, que debía ser fruto de la caridad y la jus
ticia. Anticipando el inminente desastre y profundamente atribula
do por la invasión italiana a Albania el Viernes Santo de 1939, el 
Papa dijo en su primer mensaje de Pascua: "Un sentimiento de desa 
sosiego y descontento agita Jas almas de los hombres como si estu
viéramos en la víspera de días peor.es. L a paz no puede existir si los 
pactos solemnemente sancionados y la palabra empeñada han per
dido esa realidad y valor que son bases indispensables eLe la con
fianza reciproca y sin los cuales el desarme material y moral se van 
volviendo menos posibles de realizar cada día que pasa. Cuál pues el 
remedio contra semejantes males? Cristo, supremo guardián de la 
justicia y supremo dispensador de la paz. En El se abrazan la paz y 
la justicia, pues el fruto de la justicia es la paz. Así como no puede 
haber paz sin orden, así tampoco puede haber orden sin justicia". 

Después de que habían fallado estos esfuerzos para ·llevar a 
los diversos gobiernos d.e Europa a discutir y arreglar sus disputas 
mediante negociaciones, Pío XII hizo un final llamamiento por ra
dio el 24 de agosto de 1939, en el que dijo : "Una grave hora está so
nando para la gran familia humana, en la cual nu-estra autoridad es
piritual no puede desinteresarse de la tarea de inducir al género hu
mano para que vuelva al sendero de la justicia y la verdad. Y así 
hablamos a vosotros, conductores de pueblos, a vosotros polWcos, 
hombres de armas, escritores, locutores de la radio y de la tribuna 
y a cuantos tienen autoridad sobre el pensamiento y las acciones 
de sus hermanos. Nos, que no estamos armados sino con la palabra 
de la verdad, que esta:mos colocados por encima de las rivalidades 
y de los partidos, os hablamos a vosotros en el nombre d : Dios. Es · 
con la fuerza de la razón y no con la de las armas como viene la jus~ 
ticia. Los imperios y las conquistas que no están cimentados en la 
justicia no pueden tener la bendición de Dios. El peligro es grande 
pero aún es tiempo. Con nosotros está el alma de esta vieja Europa 
que créció al abrigo del genio y de la fe cLel Cristianismo. Con noso-
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tros está toda la humanidad que busca pan y libertad más bien que · 
espadas". A la hora undécima el Papa pidió una tregua corta para 
convocar una conferencia 1europea en 1a cual estuvieran representa
dos, el Vaticano y los Estados Unidos, con el fin de considerar una 
revisión pacífica del Tratado de Versalles y allanar así el camino pa
ra un pacto colectivo de no agresión en ·el cual se estableciera una 
nueva carta de Europa. Este último llamado fue seguido casi inme
diatamente por la invasión alemana a Polonia. La reacción del Pa
pa ante tales acontecimientos quedó expresada en estas palabras: 
"Como Vicario del Príncipe de la Paz, no cesaremos de aguardar y 
apoyar en toda ocasión, la conclusión de una paz honorable para to
dos, bajo la cual queden protegidos los derechos vitales de todos. 
Mientras tanto haremos lo que más podamos por aliviar las heridas 
ya inflingidas". 

En octubre de 1939 fue publicada su primera encíclica, "Sum
mi Pontificatus", que trata de los errores de la civilización moderna 
y en particular de. ciertas doctrinas y prácticas de los estados tota
litarios. La causa íntima de todos los males de la sociedad moderna, 
dice el Papa, "está en la negación y rechazo de una norma univer
sal de moralidad, así para la vida social e individual, como para las 
relaciones internacionales" . .A pesar de la oscuridad éLe la hora, el 
Papa ve un rayo de esperanza, una posibílidad de que "'estos calami
tosos tiempos alterarán para mayor bien la perspectiva y los prin
cipios de muchos que lo necesitan. Entonces tendrán quizás una me
jor apreciación de esas advertencias de la IgLesia que ellos despre
ciaron en tiempos de comodidad y seguridad. Las düicultades y ca
lamidades actuales son un argumento tan llamativo para la filoso
fía cristiana, que ellas dirigirán las mentes de los hombres hacia la 
verdad, Esta masa de errores, este sumidero de doctrinas que repu
diaron el nombre cristiano, han producido sus resultados". uSinem"
bargo, m.wstro corazón no está inspirado sino por el amor para aque
llos en quienes la luz celestial no ha brillado todavía". Esos desafor
tunados "no barruntan qué sería lo que seguiría cuando la verdad 
que nos hace libres se cambie por la mentira que nos hace esclavos 
de nosotros mismos. Se jactaban del progreso cuando en realidad 
estaban ·cayendo en la decad-encia: la vanidad fue el fin de sus de
signios". "Algunas veces· un poder civil se encuentra con el mayor 
éxito material. Se gana la admiración de las mentes superficiales. 
Pero hay una inevitable ley que tomará al fin su venganza. Ninguna 
institución puede escapar de la última ruina, cuando está construida 
sobr.e una base falta de proporción. Quienquiera que considere al Es
tado como fin al cual está dirigido todo, ante quien todo debe do
blegarse, es forzosamente un enemigo del verdadero y duradero pro
greso de las naciones. Es cierto que el Estado puede en ciertas con
diciones pedir de los ciudadanos -la entrega del dinero o de la san
gre, pero nunca puede pedir la pérdida del alma que Dios ha redi
mido. Los principios básicos éLe la ley internacional piden que cada 
nación pueda mantener intactas sus propias libertades, que tenga de- · 
recho a su propia vida y al desarrollo económicoj que todo pacto que 
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.ha sjdo ratificado subsista intacto e inviolable'' 
Después de haber pasado revista a algunos de las principa-les 

causas de los males presentes, el Papa mira hacia el futuro y por 
primera vez empieza a bosquejar su plan para "un nuevo orden". Qué 
queda ante nosotros, pregunta él; es realmente algo diferente este 
anticipado nuevo orden; irá a ser algo mejor? ''Al fin de esta guerra 
habrá pactos nuevos y nuevos arreglos de las relat:iones internacio
nales. Estarán ellos conoebidos en un verdaderó espíritu de justicia 
y equidad, de reconstrucción y paz, o por el contrario repetirán nues
tros viejos y recientes errores? El día en el cual aman.-Ezca la victo
ria puede traer el triunfo para aquel que la ha alcanzado, pero en 
es2 predso momento hy un grave peligro para él mismo: un nuevo 
conflicto habrá empezado, esta vez entre el ángel de la justicia y 
el demonio de la coerción''. La voz de la clemsncia y de la justicia 
puede ahogarse con el terrible grito de '1ay del vencido!" '1Si esta 
es la atmóst::.ra en la cual se h3cen los planes y se juzgan las diver
gencias, probablemente nada resultará de allí, sino la injusticia con 
un delgado barniz ele justificación para disfrazarla. No es de la es
pada de donde viene la liberación para las naciones; la espada no 
puede alimentar la paz, sólo puede imponer términos de paz. El 
nuevo orden, si es que puede haber alguno, debe estar inconmov.i
blemente basado en la firme base de la ley natural y la divina re
velación. Es de aqu.í d.e donde el dispensador de la ley debe sacar 
sus principios de equidad, su sentido del deber y el dón de pru
dencia". 

Los principios generales, según fueron .~sbozados en la Encí
clíca "'Summi Pontificatus", fueron elaborados más tarde, y el Pro
grama Pontificio de la Paz fue enunciado en términos más específi
cos en los cél,2bres "Cinco Puntos" preconizados por el Papa en la 
Alocución de Navidad de 1939. 

Estos cinco puntos, que como puede verse representan en su 
esencia una fuerte reafirmación del tradicional Programa Pontificio 
de la Paz, fueron parcialmente reformados y explicados en la Alo
cución de Navidad de 1941. En una especie de preámbulo, el Papa 
pide que a la fuerza que moldea el orden material sz agregue la fuer
za de los principios incambiables del orden moral Si así no sucede 
se cumplirán las palabras de San Agustín : "Corrieron bi;eri pero de
jaron el rumbo. Mientras más lejos corran, tanto más grande será 
su error, pues se van alejando cada vez más de su verdadero curso". 
Por lo que s.e refiere al Primer Punto, las naciones más grandes tie
nen qué observar el debido respeto por los derechos inviolables de 
las más pequeñas en lo que respecta a la libertad política, desarro
llo económico y protección de su neutralidad. El Segundo Punto sub
raya que en un "nuevo orden" basado en principios mo1·ales, no hay 
lugar para la opresión secreta o abierta de las carackrísticas cultu
rales o lingüísticas de las minorías nacionales o para la restricción 
de sus recursos económicos. Esta observación lleva al Tercer Punto, 
que denuncia "ese egoísmo frío y calculador que pretende acumular 
las fuentes y recursos económicos destinados para el uso de todos1 
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hasta tal punto que a naciones menos favo'rec iüas p or b naturaleza 
no se les permita el acc::so a ellas''. A. todas debe concederse una 
participación justa y propcrcionada en las riquezas naturales de la 
tierra. Si esta condición de tm orden moral se realiza, entonces la 
aceptación dofl Cuarto Punto no ofrecerá dificultades, ya no habrá 
causas l?ara la guerra total o carrera armamentista. Hay que em
prende:r: una limitación progresiva de los .armamentos, de manera que 
la amenaza de una terc.2ra guerra mundial no intente completar la 
ruina moral y social del género humano. Para procurar el renaci
miento de la confianza internacional y salvaguardiar su perpetuación 
hay que revivir o crear ciertas instituciones internacionales o suprana
ciona1es que tengan el respeto de todos y provean a que las obligacio
nes de los tratados sean observadas. Por supuesto que el Papa no es cie
go para no ver h s tremendas djficultades que t0.ndrían que ser su
peradas para poder alcanzar estos fines y el hecho eLe que el traba
jo que queda por delante requ.iere fuerza sobrehumana y buena vo
luntad por todas. partes. Las fallas d,~ e-sfuerzos semejantes en el 
pasado no deberán sinembargo causar prejuicios sobre nuestra deter
minación de triunfar sobre una multitud de dolorosos recuerdos. Es
to nos trae al Qdnto Punto, que t <ata de la clase d>e hombres públi" 
cos y ciudadanos que se necesitan para llevar a feliz logro el "nue
vo orden", cimentado en los principios m orales. Tanto de los con
ductor:: s como de los súbditos· se exige un máximun de coraje y fue.r
z.a moral para la reconstrucción del mundo nuevo s-obre las ruinas 
del antiguo. Jefes y pueblos, patronos y empleados deben estar ani
mados por Ja fe en un Dios personal, legislador y juez, a quien ten
drán que rendir cuenta de sus acciones. 

Pero en esta visualización de la Gran Comunidad de Naciones 
del futuro, el Santo Padr.e llega más alJá de los confines de la Igle
sia visible de Cristo. Expresamente declnra que no hay razón para 
rehusar la colaboración de todos los cristianos en una empresa de 
genuino y sincero humanitarismo. Ya oen su mensaje de Navidad de 
1939, Pío XII había dícho que la acepta·ción de ios dictados de la 
ley moral suministraría una base común para semejante colabora
ción práctica en la gran tarea de la restaUJ'ación del orden moral y 
la consigui:>nte pacificación del mundo. "La formación de la paz es 
una obra universal para e.1 bien co.mún, que exige la cooperación de 
todo el Cristianismo' ', decía el Pana en la Navidad de 1941. Hay mu
chos signos animadores que pareéen indicar que tal colaboración au
mentará substancialmente en un futuro no distante. Hay una ten
dencia siempre creciente en este sentido por el hecho de tener que 
hacer frente a un enemigo común, tEndencia que eM~i·:zr. ::. pro::P~ 
cir sus efectos e!l los cristianos de todas las rlenominacione,;;. Y es 
consolador encontrar a ;;:ste respecto, un pasaje en el comienzo de 
un conmovedor sermón pronunciado por su Eminencia el Cal·dcnal 
Faulhaber en la vispera del Año Nuevo, en el cual este valeroso lu
chador por la libertad crü;tiana y la Paz d.e Cristo en el Rejno de 
Cristo, habla del espíritu de amor fraternal en las relaciones entre 
los católicos alemanes y los protestantes alemanes, cuyos suirimien-
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tos comunes han traído una unidad por Cristo y en Cristo, como 
ho se la había v1sto en las cuatro centurias pasadas. "Las confesio
nes cristianas saben-decia este príncipe de la lglesia-que es una cues
tión por la existencia o aniquilación, así para los católicos como pa
ra los protestantes; que están en peligro los propios cimientos del 
Cristianismo, en peligro las Santas Escritmas, la fe y el Evangelio. 
tTn alto oficial gubernamental declaró expresamente hace pocos días 
que en la lucha contra el ctistianismo no bay que hacer distinción 
entre las varias denominaciones cristianas". 

Hay una cosa y es la única que inevitablemente hará avanzar 
la causa de la unidad cristiana y por consiguiente la de la Paz mun
dial y •esa cosa es la oración. Sólo la oración puede dar la curación 
para tantos males como se deben a los pecados de las naciones y de 
los pueblos que quieren dejar al margen las leyes d-e Dios. Sólo en 
la oración encontraremos la esperanza y la seguridad de que algún 
día tendrá cumplimiento la plegaria de Nuestro Sumo Sacerdote, 
Nuestro Señor Jesucristo : "Que todos sean uno para que el mundo 
crea que Tú me has· enviado". 

Aquí, pues, tenemos una indicación de la última significación 
del Programa Pontificio de la .Paz. Si cada uno de nosotros se alista 
en él como obrero, como pionero o como heraldo, entonces podre
mos, si Dios lo quiere, participar algún . día de aquella alegría tan 
elocuentemente descrita por el Soberano Pontífice: "Ese día cuando 
las naciones y sus jefes, libre su espíritu del temor de los peligros 
por futuros conflictos, transformarán la espada mellada y gastada 
?O!' el continuo uso contra los prQpios hermanos, para cambiarla en 
¡:u-ados con qué trabajar el fértil seno de la tierra, bajo el sol de las 
bendiciones celestes y arrancar a ella el pan cotidiano, humedecido 
esta vez sí por el sudor de las frentes que no estarán ya más empa
ñadas en la sangre y en las lágrimas del dolor". 

(!Del ori!ginal inglés, enviado especialmente para ''Unlversidalil católi
~a. BoUva.riana", tradujo el Pbro. ·Marco Tullo ZuJuaga). 
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